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Nueitra fué la ofeniíya y nuei- 
tra seta  la víctoi*ía de ahora

y la de mañana
El día 6 de julio comenzó la magnífica 

ofensiva del Ejército Popular en el sector de 

la Sierra. Los primeros pasos de nuestro 

glorioso Ejército no pudieron ser más victo­

riosos : se avanzó en profundidad bastantes 

kilómetros, se conquistaron pueblos y posi­

ciones de gran valor estratégico; batallones 

enteros de requefés y falangistas fueron des­

trozados por el tenaz y certero fuego de nues­

tros cañones, nuestros tanques y nuestras 
ametralladoras.

En nuestras manos quedaron más de mil 

quinientos prisioneros.

El enemigo acusó tan duro golpe, aunque 

en principio lo negara y después tratara de 

paliarlo, paralizando su actividad en otros 

frentes para con nuevas fuerzas taponar los 

boquetes abiertos en sus lineas por nuestras 

bayonetas.

Desde entonces el enemigo ha ido concen­

trando en este frente sus legionarios y mo­

ros, con la moral del saqueo y la violación, 

con la perspectiva de un ancho campo para 

sus inmundos deseos; falangistas, requetés 

y guardias civiles, con el espíritu del asesi­

nato, del crimen.

Buscaba la revancha, sacarse la espina 

que tan certeramente le clavaron nuestras 

armas. Y lo intentaba día y noche, apoyado 

por grandes masas de aviación y de artille­

ría. Pero nuestros soldados, a pesar del can­

sancio y de la fatiga, rechazaron las embes­

tidas del enemigo con la misma energía y el 

mismo ardor que lo arrollaron.

Sobre este frente el enemigo ha desenca­

denado los contraataques más violentos de 
toda la guerra.

Sus aviones han volado constantemente 

sobre nuestras lineas, quemando más gaso­

lina y arrojando más bombas que nunca. En 

este frente se han encontrado su ejército del 

aire y el nuestro. Y en un solo combate nues­

tra aviación derribó cerca de treinta apara­

tos, recibiendo el enemigo en el aire un casti­

go tan duro y tan ejemplar como en tierra.

Su ofensiva desde el aire quedó contra­

rrestada desde el primer día y superada en 
los sucesivos.

Esperaban que sus Junker, sus Heinkel y 

sus Fiat les dieran el mismo resultado que en 

Bilbao. Creían producir con sus bombardeos 

de dia y de noche, a todas horas, un "espíri­

tu depresivo” en nuestros soldados, un ago­

tamiento por falta de reposo. Pero se equivo­

caron : lo mismo los veteranos de cien bata­

llas que los reclutas recientemente inccrpo- 

rados, supieron serenarse, dominar sus ner­

vios en una lluvia de metralla. Y se quedaron 

más firmes en sus posiciones, a las que no 

pudo llegar el enemigo, aun sembrando el 

campo de cadáveres.

Hace unos días el enemigo superó en vio­

lencia y en intensidad sus ataques anterieres 

a las posiciones ocupadas por el Quinto 

Cuerpo de Ejército en el frente de Brúñete. 

Las fuerzas se vieron en la necesidad de re­

plegarse ligeramente; pero a las pocas ho­

ras el enemigo recibía una contestación ade­

cuada: a un ataque suyo se le contestaba 

con otro mayor por nuestra parte.

La 11 División, que desde el primer día de 

la ofensiva no ha cesado de combatir, que ha 

soportado a pie firme y ha rechazado los em­

bates más furiosos, se lanzó briosamente al 

ataque, y en unión de otras fuerzas volvía a 

entrar en las calles de Brúñete.

Veinte días de pasmosos y encarnizados 

combates, bajo un sol abrasador, no han 

bastado para mermar la capacidad combati­

va de la 11 División, ni agotar la resistencia 

física y moral de sus soldados. Ejemplo pa­

tente lo tenemos en la forma como han resis­

tido todos estos días y cómo han contraata­

cado cuando recibieron la orden.

La guerra cobra una fase violenta inédita 

hasta ahora. La lucha en torno a nuestro glo­

rioso Madrid se agudizará tal vez más y ad­

quirirá contornos y caracteres más duros.

Por grande que sea el esfuerzo, nunca 

debe ser el último.

Vendrán batallas en las cuales nuestras 

armas decidirán, en plazo no lejano, la libe­

ración de Madrid.

Estamos preparados. No nos sorprende 

nada. En la medidla que la guerra se endu­

rece nos endurecemos nosotros también.

Firmes todos en nuestros puestos. Que 

nadie mire hacia atrás, sinc adelante siem­

pre. Nuestra fué la ofensiva y nuestra será 

la victoria de ahora y de mañana.

Ayuntamiento de Madrid
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Los héroes de las últi­
mas batallas

En un año hemos fcwjado 
Ejército que camina de noche 
en silencio, que toma pueblos, 
que conquista posiciones, que 
tiene audacia, disciplina y moral 
de combate, que a taca y obtie­
ne victorias.

Tenemos buenos jefes salidos 
de! pueblo, que en nada tienen 
que envidiar a los mejores mili* 
tares de academia; oficiales he­
roicos e inteligentes, soldados 
que son de acero, y tenemos un 
Cuerpo de comisarios que edu­
can a los soldados en todos los 
aspectos y que dan sus vidas 
primero que nadie. Sin embargo 
hay quien no no se entera, y ya 
es hora de premiar al que lo me­
rece y escuchar la opinión de las 
trincheras.

Yo quisiera dar una relación 
también de oficiales caídos estos 
días en la ^icha de nuestra Di­
visión, pero hoy lo voy a hacer 
sólo de delegados y coanisarios. 
La mejor palabra es el ejemplo

Primera Brigada.—Primer Ba­
tallón: comisario. José .Antonio 
Díaz, herido; <^elegado de la Se­
gunda Compañía, .Mejandro Gar­
cía Nieto, muerto; delegado de 
la Cuarta Compañía, Julio Ro­
dríguez Banega, muerto.

Tercer Batallón: delegado de 
la Cuarta Compañía, Francisco 
Melgar Hombrado, herido; dele­
gado de la Tercera Compañía. 
Antonio Tortosa Silvestre, he­
rido.

Cuarto Bilallón: delegado, Jo­
sé Rozas Fernández, herido.

Novena Brigada.— Primer Ba 
tallón: delegado de la Cuarta 
Compañía , Gonzalo Villaraor, 
muerto.

Segundo Batallón: delegado de 
Ametralladoras, Nicolás Ortega, 
herido.

Tercer Batallón: delegado de 
la Primera Compañía, Alfonso 
Sanz Mejía, muerto; delegado de 
la Segunda Compañía, Tomás 
del Castillo, herido; delegado de 
la tercera Compañía, José Anto­
nio Martínez, muerto; delegado 
de la Cuarta Compañía, l^v id  
García Fernández, herido; Ame­
tralladoras, Francisco Barron- 
do, herido; delegado suplente. 
Hipólito Lavandera, herido.

Cuarto Batallón: delegado de 
la Segunda Compañía, Francisco 
Prieto, muerto; delegado de la 
Tercera Compañía, Juan J<»sé 
Figucroa, hcrklo; defcgado de la 
Cuarta Compañía, Jesús Zarec 
Fernández, herido.

loo Brigada.— Segundo Bata 
llón: comisario, José Pérez Juan

Cuarto Batallón: delegados 
Manuel Garzón Sánchez, muerto 
y Juan Cobo .Saeta, herido.

AI frente de sus hombres han 
caído, luchando en primera fiL 
dando el ejemplo. Los sokladO- 
de una compañía o  batallón 
cuando cae .su delegado o comí 
sano lloran de rabia; sal>en qu. 
es su camarada, su amigo, si 
maestro, el hombre a quien 1 
preocupan todas las cuestione: 
de su compañía, de su unidad en 
la retaguardia y en el frente; es 
el primero siempre en afroniai 
las situaciones difíciles. Y yo 
pregunto: /s e  comprendie o nc 
h  necesidad de premiar a los que 
con su sangre y su vida dan el 
ejemplo en la lucha por la <lefrn- 
sa de nuestra patria?

na: ¡Adelante hasta la victoria! 
jQue jam ás flaquee nadie, que el 
recuerdo imperecedero de nues­
tro  Quinto Regimiento sea como 
el impulso final para e) triunfo!

Y como el himno de Acero, 
cantem os:

«¡Adelante, batallones!...»

l.ACALLE
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B IO G R A F IA S  DE 
C O M B A T I E A T E S

Nució en ParMJos de .Nnva (Pa- 
IcnciQ) hoco veintiún añoe. Desde 
joven pertencüo aJ I»artido &»cia- : 
listo. ‘

Kn mayo de] año .ti, estando 
prestando el servicio militar en un 
regimiento do guarnición en León, 
realizó, por orden del partido, pn>

Fedarioo AntoMnez Campo6

pagonila revolucionaria con motivo 
•Icl movimiento de Oclul>re. siendo 
procesndo y cooili-nudo jmilamftntc 
con otros dieciseis camarailoa mAs
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R E C U E R D O S
Para los que asistimos y lo - . Pasan fugaces nombres

Aclarando una disposición
Una disposición del ministerio de Defensa Nacional 

destinaba a  nuestro comandante jefe. Enrique Lísler, a  las 
órdenes de! general jefe del Ejército del Centro. Esta o»- 
cien ha skIo interpretada por muchos, con la pena que a  
natural, que el comandante Líster cesaba en el mando de 
la 11 División. Pero no es así. A nuestro querido comao- 
dante se le ratifica en el mando de nuestra gloriosa Di­
visión.

Para desvanecer cuantas dudas -pudieran existir a  cate 
propósito publicamos el oficio recibido por nuestro comao- 
dante jefe. Enrique U sier. Dice asi:

«El general je fe  dcl Ejército del Centro, en escrito tíd  
dlía i6  del actual, me dice:

Kl comándame del E jircito Popular Emi(,ue Lísler Fos- 
ján destinase (.D iario Oficial, núm. K56) a  sus órdenes, m »  
nifestándole que es ratificándole mando 11 División.

Lo que traslado a usted para su conocimiento.

Puesto de Mando, 19 de julio de 1937.— EL JEFE D I 
M.\Y0 H. -P. o .. El jefe de Organización. MA- 

NLEL LlRREA (rubricado).»

Hay un sello con escudo mural que dice: .E jército  d d  
Centro. Quinto Cuerpo de Ejército. Estado M ayor.. ..SeBor 
jefe de la i j  División.»

.................... ..... .
¡SA LU D , C A M A R A D A  DEL C A M P O l

Una onleii ilH mojiilo superior 
dispuso qup José dvl Campo, rjui«- 
Iro comisario, pusoro o ser romi- 
snrio rlc División con las ÍUGi*zas 
d«'l «Ouii|K«iinoii

Ka estos mc8<‘s  m  que hemo»- ve­
nid.* liiolmndo juntos, IK*| Ornijio 
se ganó «’I oatiñü y 'm coníiauai do 
lodos, lian sido lurgus jonindfw de 
Irabojo juntos, « u loa ( IkiU-s  iiues- 
Iru hemica llri;yula mejoró grande- 
monta su capiiridud pidltira.

Del tam pti fu»'*- u orieiitur, con su 
joiiiplo y íidmirución, o *>lros sol­

dad'w de ulr» División di» nUeSlTO 
P'xloruso Kjénilo. Per-i su* r-nse- 
ñmiziiH ijuetlan oiitrn nosotros, y 
«■on ellna al oraullf» de que de nuas-

de liberación habrá fechas que 
quedarán grabadas con huella- 
indelebles en lo más profundo de 
nuestros seres.

acusado, tan fuerte, que desia 
ca por encima de todos: j .Acero! 
Primera de Acero. Márquez; pri 
meros hombres encuadrados bci-

Yo recuerdo—hay muchos re - 1 jo mando del que sabía más 
cuerdos en ese mes de julio ¿e ninguno.
*936— «tlgo tnn grande, tan her- De aquella Primera de Acero 
moso. que yo, pobre de mí, «*» I apenas queda el nombre, que ja- 
incapaz <!c plasmar en unas c»ar- j  más se destruirá, porque fue de 
tilla.s. Hay tantos recuerdos, eso. de acero forjado en la me- 
tan tas emociones, que se nccc-j jor fragua del pueblo. De los mc- 
siiaría un artista en el arte del jores hijos del pueblo, 
relato para contar lo que sentí-1 Luego, como visión que es rea­
mos y vimos. lidad, nombres que haWan de

Días de entusiasmo indescrip-l dinamismo constante, de hero*'s- 
lible. Donde el impulso y la ve- mo sin límites: Ca.stro, Carlos,
hemrncta del que sabía que ga 
nar era todo y perder era nada 
se desbord.aba a torrentes por 
las calles y plazas de nuestro 
Madrid invicto.

Días en que de.scanso era algo 
que estaba al margen <lc los he­
chos. Días de fiebre. Días del 
cuartel de la Montaña, de Cara- 
banthel, de Vicálvaro, de Alcalá.

Y días d d  Quinto Regimiento. 
Cuando de ól se habla, en los 
pensamientos hay inmediatamen­
te  un movimiento retrospcctivd. 
Se piensa y se ensimisma uno en 
aquellos recuerdos.

A manera de pantalla van des­
filando hechos, rostros, todo, en 
fin, que tuvo rebeión con aquel 
forjador de héroes, de hombres 
de temple, que se llamó y llama­
rá a través del tiempo Quinto 
Regimiento.

Líster, Olivcira. Cantera viva de 
hombres deslinacN>s a  mandar. 
Otros se fueron para siempre. 
Para estos, ni una palabra. Na­
da más que el homenaje mudo de 
nuestro silencio, los puños apre­
tados, erguidos los bustos, fija 
la vista donde se encuentra el 
enemigo.

Para los que viven, nuestro 
respeto , nuestro acatamiento, 
nuestra fe. nuestro entusiasmo 
y nuestra colaboración.

¡Que aquellos días de julio 
que hoy recordamos, donde las 
ansias de redención eran realida­
des inciertas, abora sean ciertas, 
porque habremos ganado la gue­
rra. y con ella nuestra tranqui­
lidad, nuestro pan y nuestro tra ­
bajo!

Por los que se fueron y por 
los que quedan, sólo una consig-

on 01 pemil de MaluVu. lugur donrlo tra* filos sol|><m Ins ruatlnn» Uiii- í 
lo* surprondió la suWovaclón mi­
litar.

Con ayudo de los que prr'stobon 
st'rvicio en el penal consiguió fu- 
4a rs.' y detener a todos h »  jefpa»
•írj| poniéndulus o disjiosi-
f ii^  del ct^andanto .

gpfites para  otros unúJadm d d  
ICjércilo.

Hoy tenemos un nuevo comisa- 
fT>, un gran camarada-, .\urclio 
.Martin, viejo comluitiente de! 
tallón Tluielinonij. d d  que /ué luis- 
lo uh‘>TH comisario. InloJlgente, no- 
livo, nuilnz, el enmorodu Aurelio^ 
i|ue oii « ‘petiüas Ivitallas demwiii'ó 
sitó grondes cualidodv* do cornisa- 
fío, cuontu con nuestni confianza, 
'•un nuestro color, y oslamos scgte- 
n «  de que nuestro Nuveiiu lirí* 
gíidu. cixi Pando y é! ol frente, so- 
giiirn esforzándose por emulur no- 
hlciiteriU' a Ifw demás Diigudus de 
Miieslra gloriosa División.

¡Salud, camorntfa Aurelio!

El I de agosto llegó a Mndrid, e 
lum'-diotamonlr se enroló en el 

Hrgimlonto. siendo desUnedo u 
'n Comp.aflío que mondolm I.faler, 
•--■ílionrto para el frente de fiuada* 
rroma.

Por «ua conorindonUifi militares 
y vnlrnlfn fué ascendido o nlférez 
el 16 del mismo mes, fecho co que 
por p-imera vez fuá herido. Partí- 
ci|*ó en lo orgonizacióo de ’a PrJ' 
nieru brigada Mi.xlo, en Alcalá, en 
In cual fué destinado a mondar la 
•Seuunda (líxnpoílla dcl Ihim er Do- 
tallón, oí frenl^ de lo eu.vl iiurticíi>ó 
en l'ü  combulus de Seseíla, Valde- 
nM»m, Pinto, líclofe. Corro Rojo y 
Villiiverde Rujo, siendo aquí In'ri- 
do p<»r segunda vez.

It.Titahlftcido se incorjioró a  «u 
I -impanía, volviendo a  ser herido 
al Higuicnle día, 21 de nr>viembre. 
de la cual no se restableció hasta 
el T de febreros en que se íneoqio- 
ró iturvoirenle a su BaliJlón en el 
frente del Jammo.

Orgaiiizudn Lo 100 Rrígada. pasó 
al' mondo dei Primer Ralallón, y 
al frente dri cual, con la tAclica, 
pericia y valentía que ncostumbra- 
bo, cubrió con excelente resultado 
el ol>feUvo que se  le maroí».
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AI año de nuestra guerra
18 do julio de Ií*36. I•■̂ 'cha memo- 

mbte jim-ii l(*s li'til'rtjudnres espo- 
noles. Xuiica »i* nos olvidará este 
día. en que uno3 iiiilítuns déspo- 

i tos querían aniquilanics y sium.-- 
ienins. nu sólo .o la rrw-z vil expió- 
loción, sino 'imturríOS la vidji, des- 
Iruirnitó. sj no no* sonicUiuiius u 
su* dee<í'os de fiiiperudurca.

Se hu i'umididn el uñ'> ue aque­
lla ícciui niemiH'ubk-, Muclios sl..sa- 
hun.‘8 y muchas privacione* hemos 
pasndo en este üeiiqir); pi-r.> ello 
liA dado su fruto. lyis nii:idan •*. 
que cu I'“s primerié* días Inmubnn 
al iisuJb> los Ieducios •fac'ios 8 de 
Madrid y después ilian o corturles 

paso. lioy-^esp'ii"4 de rsle nflu

lela de otro luíiuhre, que, por cor>- 
siderorse superior a ellos, les os- 
plotaba miserobtemenlc.

H oy , «I c u m p lir s e  e l a ñ o  d e  It»- 
chu  c o n t r a  o; í/i.^cisino in v a s o r ,  
n u e s t r o  á n i m u y  n u e s lro  o p tim is m o  
d i'b c n  s e r  s u p e r i u n s  ii) q u e  tc 'i la -  
n io s  e n  o  |u e lln  focha m e m o ra b le ; 
Jioy s m iu »  u n  K jé rd io  p n t'-n le . y  
iia 'io  n i n a d ie  p o d rá  ro n  n 'tó 'i tn ^ .  
lu i o fe n s iv a  e m p e z ó  y a  y  s u s  ro -  
3 u l ta d r«  to d o *  lo s  c n n o 'v m ix .  N a ­
d ie  <Te i 'is  q iii ' l u d ie n  e n  t iu e s tro  
r/H i'ix i tie n e  m z/*nes p a r a  seo iip s*  
p e s ii iu s le .  K n ju lio  do- lí»36. c o n ll^  
viin ii»  e l u v o n c e  fo s r i s ia  e r n  só lo  
p a c ii 't j  de  n l)n>ri». q u e  n o  q iie r -a n  

V. ■ , . .4 . ,® ^ g u ir  s ie n d o  e sc 'a v iw ; h o y .  ailo -
K  .7  i> «nd-i de é-sto. tem em os m i U r ú :  «ufl-

•III L jé ro llo  I .>p*iliir, ta n  p d t n l y  y  rU -nie p n r a  n p la M o r r á p id n m .n le  a l 
t a n  b ie n  o rg a n iz a d o  q u e  n o  h a b r é  j ^
fu sc ism o  co ftaz  d e  v en ce rle .

Se ha oread', un b-jó eit-;- que na-|
da Urfie de simüm cími el apitiguo I ^  aniwtrentéis ol ve 

l’jér it'i i s t á ’ "’“^̂lü-’- 'l to  ospuft »l. Esla l’jér it'i is tá  
capacitado militar y p dificnmet ti’, 
V su* liombu-f. no S'in b-s que lu­
chan en el ‘Ampo enemigo; 1»  
h&ni!iii?ii de iiu'^li-.i Kjéreilo p»-»pu- 
lor saben a f>neienclu por qué lu-; 
ehon: .-•utv'cn bien ni enen;ig(i y 
eiKbi dfu q~ie posn sienlen n ás 
odio bnc‘a éi y <c enpnriinu más y 
más. paro qtw su lik-lm sr-n eficoz.

Rn el Fiér'llo  Pi>oulnr. qu- u c'w- 
1ii de inuc'io Iraluijo h 'm os creado, 
vemos lit<v sus •w llu d o  e n  H  r o m ­
p o  de Uilnlla liielmod-i cnilrn  el 
enemigo, y en ej pichorior p o r  s í  
sólo. \i)f.«lrA9 iefcK iM- prenciipun de 
educar s  tmlos 1r« er*mponenles del 
>^lércilo Popula»* V Iween <le cada 
u n o  de ellos b o r r h r e s  liares, p n r a  
que después, eimndo llegii-' el mo: 
r o p n t - ,  H n  * n  r e ‘' ‘V ' « * n t c  ■ i 'S * ' * V  n - c s -  

I t r a  España, pui'óan vivir s i n  l a  tu-

Luc|iod''Te* de In I.ihertnd: N’p 
er qu'- ct *‘oo- 

má* t-rrc-io 
que nosotros: sí, es ciertr. que lt> 
iu'ppu. pero pronto se lo resi'ali^ 
I4.0IIU»: si cada uno de nos'dr s nos 
riamos cuento de cómo so ha d:*s- 
nriT'lIndn la lucha: b'-s cnntuvim'Ti 
V rinsln les vencimos cunnd i no te- 
nfamoe Ejército con nrmaree-t > y  
í-ondiciom»* de la guerra: h'>y. qiis 
leiieinikíi l-'dos )-ís eleir-e'*t<Mi nc'o- 
smi''s. será mucho más ráuido el 
avnfice y  pi\jnb> Fspn.ña toda se 
verá libre ilo traiñores e hves' rcíi.

¡ D u e  t o d o  o s l e  tiño d e  p ’e - r n  s e a  
u n o  l e c c i ó n  q u e  n o *  h e m * * *  n p r e n -  
r í i d ' V  p n r n  d r - s a r r o l l a r l u  p r o n t o  j r  
s a l i r  a p r o b a d o s !

RAUDEI-IO 
D et Grupo d e  Sa n t-  
dad de h  Primer* 

Brigada Mixta. ■

Ayuntamiento de Madrid
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Lai fábncai y la 11 Díríiíón
Toda ona vida de jornadas 

agotadoras, salarios escasos, en 
tanto las grandes empresas espe- 
Cttlaban con el esfuerzo de los 
obreros, apropiándose grandes 
beneñeios, sin o tra  perspectiva 
cara el trabajador que oí paro y 
U miseria.

Un día un puñado de traidores 
s  España se levantaron en arm as 
contra el legítimo (Jobiemo del

tablcció regulares relaciones con 
los trabajadores de la retaguar­
dia. Aún recordamos aquella re­
unión que tuvo lugar en una casa 
de Torija, dontlo so agruparon 
junto a una desvencijada mesa, 
alumbrándose con vdas, solda- 
dados, y jefes, y comisarios, que 
dejaron unos momentos las trin- 
clicras, y obreros y  obreras que 
llegaron de Madrid aprwechan-

puebto, y eso día esos granees 
patronos e industriales se fueron 
al lado de los traidores, a los que 
tubvencionaron para que consu­
maran su traición. £1 pueblo lu­
chaba bravamente por defender 
sus derechos y aplastar a sus ti­
ranos de siempre. Las fábricas 
quedaron abandonadas ]X>r unas 
koras. Luego volvieron al trabajo 
parte de los obreros, mientras 
los otros peleaban en los frentes. 
Y las fábricas pasaron al ccmtrol 
de los trabajadores. Había que 
producir con más intensidad qu« 
nunca y producir para ayudar a 
los otros trabajadores que, de-

J’ando la fábrica, habían marcha- 
lo al rente j)ara ganar pronto la 
guerra.

Y ahora que los obreros traba- 
)an (» ra  el pueblo, para mantc- 
acr la independencia de España, 
son ellos mismos quienes se Üjar. 
jom adas intensas para producir 
m ás con el mínimo de gastos.

Jam ás en ninguna guerra e s -! 
tuvo la retaguardia unida a  lo s ! 
frentes por vínculos morales tan 
fuertes como en ésta. Y esto bien 
k» demuestran las risitas que 
más tardte empezaron a  hacerse 
de las fábricas al frente, de los 
combatientes a  las fábricas, re­
laciones que fueron ampliándose 
de modo que hoy const¡tU5,’€n por 
aml>as partes una sentida y fra­
ternal necesidad.

Nuestra División tiene el orgu­
llo de haber sido en nuestro glo­
rioso Ejército quien primero es-|

do un descanso. Allí se contaron 
sus éxitos en la guerra. Los sol­
dados haWaban de que las divi­
siones italianas habían sido ani- 
ijuiladas por el Ejército Po{ni]ar. 
IÓ>s obreros les dijeron <jue se­
guían sus triunfos con alegría y 
que en las fábricas se trabajaba 
sin reposo, para ayudar a la gue­
rra. Y después de aquella reunión

de muchachas y de obreros que 
estuvieron a visitamos en la ciu­
dad de Guadalajara, en Marcha- 
malo. en Cabanülas y en Torija, 
y la visita de la delegación de 
combatientes de la Novena Bri­
gada a  la fábrica Hutcliiiison.

Nunca faltaron los «slajano- 
vistas» a  los actos organizados 
]>or el Comisariado de Ib División, 
a nuestros mítines, a  los que asis­
tieron siempre y en los que inter­
vinieron. Recordamos la fiesta de 
'a inauguración del Hogar del 
Combatiente, donde los soldados 
que venían tic la.s trincheras de 
El Pardo hablaixm con las obre­
ras, y también Líster, Santiago, 
y Carlos, y  Pando, y Rodríguez. 
.\qurllos soldados, que aún olían ' 
a pólvora, bailaron después con 
sus camaradas de Ib. retaguardia, 
revelando su carácter de hombres 
que pelean con alegría contra ia 
regresión y por la vida.

¡Cuántas hestas se han orga­
nizado en tanto estuvo la División 
en Madrid! Los bailes, con nues­
tra  magnifica banda, hacían las 
delicias de tos soldados y la? 
obreras. Y aun en las mismas fá 
bricas se organizaron festivales 
y bailes, donde acudían nuestros 
soldados, tales com j  el l>ailc que 
dieron las muchachas del taller 
de las J. S. U. de Al>ascal y los 
dos festivale-; que organizaron en 
los propios Almacertes Quirós las 
• stajanoristas» de aquella fábri­
ca. Las n s ita s  de nurstros sol­
dados, jefes y comisarios a las 
fábricas han sido numerosísimas. 
En la jom ada del Primero de Mn- 
yo nuestros combatientes salu-

bandera a una compañía del 
Thaclmann por la brigada ¿c re­
serva de la fábrica. También los 
obreros de Hutehinson, que apa­
drinaron a! Batallón Pepe Díaz, le 
regalaron una bandera en una 
amplia nave de su fábrica, en un 
acto donde el general Miaja tuvo 
la satisfacción de reunirse de 
nuevo con los soldados y los obre­
ros juntos.

tos el aliento de las fábricas ha 
acompañado a  nuestros soldados, 
y  ahora en Brúñete, donde nues­
tra audacia, organización y dis­
ciplina nos han permitido recon­
quistar heroicamente para la Re­
pública nuevos pueblos, los obre­
ros de las fábricas seguían paso 
a  paM  nuestros avances; estaban 
pfndientes de nuestras victorias. 
Y de cada fábrica llegaban a la

' f

ínicial en el frente de Guadalaja­
ra, cuántas y cuántas reuniones 
y actos fraternales se han cele­
brado en todos los frentes donde 
nuestra División comquistó nue­
vas glorias i>ara la República, y 
en la retaguartiia,- en los días en 
que en ella estuvieron nuestras 
fuerzas.

Recordamos aquellos cientos

daron en su lugar de trabajo, 
junto a las máquinas, a los tra ­
bajadores de la Standard. t\c Quj 
rós, del Aguila, de Torras, de 
Hutehinson, Jarefio y  taller de 
co.stura de la calle de Zurbano, 
que son las fábricas que apadri­
nan los distintos batalkmes ¿ic la 
División. Y en o tra ocasión, una 
nueva delegación visitó la fábrica 
Hutehinson, y o tra delegación del 
Batallón .-\roancccr asistió a una 
asamblea de la fábrica Quirós, 
comiendo desjnics con los cama- 
radas en su comedor colectivo.

y  a medida que las fábricas 
iban fraternizando más y más 
con nuestras fuerzas, comenza­
ron a dedicarles banderas, que 
los soldados enarbolan con orgu- 
Uollo en todas las batallas.

Standard regaló una bandera 
al Batallón Thaclmann en un 
hermoso ac to  celebrado en la 
misma fábrica, al que asistieron 
'•! genera! Miaja y su Estado Ma- 
ycw, con delegaciones de los sin­
dicatos y partidos, y U ster y 
Santiago, siendo entregada la

Una intensa corriente de sim­
patía y fraternidad se extiende 
áe todas esas fábricas a  nuestros 
combatientes. Al incorporarse a 
la revisión !a loo  Brigada, tan 
heroicamente veterana en estos 
momentos, los trabajadores de 
la fábrica El Aguila Ies llevaron 
a  Torrclodones 1.500 botellas de 
cerveza, y  en o tra ocasión las 
obreras de Quirós regalaron con 
sus fondos 500 camisas a la Pri­
mera Brigada. Además, en nues­
tros cuadros artísticos, formados 
por combatientes, el efemento 
femenino procede de las fábricas, 
estrechando as í aún más nues­
tras relaciones cordiales.

todos los frentes donde fué 
la División fueron los obreros de 
las fábricas. A PeJán, donde se 
celebró un acto magnífico con 
ellos, los campesinos y los sol­
dados. En la Sierra, donde se or- 
ganiz.iron múltifrfes festivales y 
actos de confraternización. En 
todas partes y  en todos momen-

División carias y cartas, alegrán­
dose con nuestros triunfos y ex­
presándonos que ellos y lodo el 
pueblo de Madrid confiaban en 
que nuestro arrollador emj>uje li­
quidará para siempre al fascismo 
de las puertas de nuestra glorio­
sa capital.

Trabajadores de Standard, 
Quirós, El Aguila, Hutehinson, 
Jareño, Torras y talleres del Sin­
dicato de la Aguja y Lista: vos­
otros sentís nuestras alegrías, 
nuestras emociones, sentís tam­
bién nuestros dolores cuando ca­
maradas queridos caen para 
■tempre. Vuestra vida va íntima­
mente ligada a  la nuestra. Sois 
oarte de una retaguardia poten­
te, de una retaguardia donde los 
trabajadores en sus fábricas 
trabajan incansaUemcnte para 
asegurar a  nuestro poderoso 
Ejército las arm as necesarias pa­
ra la rictoria.

RAMON
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Forjando la técnica
A nadie le cabe duda alguna de 

que iiuesli'w Ejército marcha de 
modo aacendente y con pases agí- 
gantadoa hacia su tolo! organi­
zación.

Todo sy va ucuptandu según las 
necesidades. Quizú uno de lo» ser­
vicios más especíale», que más or- 
ganfzación neoesllu, es el de Trons- 
misiimcs de campaña.

Difícil €9 organizar un Cuerpo <kl 
cuol dependen Uuitos y tan necesa- 
rifjs servicios, como son trdea te­
lefónicas. radioópticas. <H>|ombófi- 
«•ns. motorizadus, vtc.

Sabido es que tf>do el material y 
casi todos lo» hombres más o me­
nos instruido* quy tenía el viejo 
Rjérrilo están al servicio de! ene-

y que poco a poco han ido surgiiii* 
do I09 forindiires de este (Cuerpo,

En esta guerra actual, en que 
predomina «-q servicio uérco, es po­
co práctico el servicio do la óptica, 
radio, cti:.. habiendo dado escaso 
rendimiento híwta la fecha, no por 
falla de ortmnlzación. puesto que 
cwi es completa, sino por su visi­
bilidad, facüísirna al enemigo.

I*or el contrario, el servido me­
cánico nicaitado y «as redes tele­
fónicos han llegado a dar un buen 
resultado, pudiéramos decir el má­
ximo.

No cretj estú muy lejano el día 
en que el servicio transmisor en 
nuestra guerra llegue a clesempu-

migo desde el primer día. Evran cometido en grado samo,
muy pocos \oa que había dentro de prever la Inttíi-
nueslraa filos que i»tuvii-ran ca- *** voluntad de aprender y
IMicitados en estns trabajos técnl- de los jóvenes jefes
«18 de guerra, para poder o e g a n i - e n t r a ñ a  de¡ pueblo, 
zar sTíhre la marcha el aparato í Adelante, pues, camaradas, bus- 
transmisor, tan necesario en una ** nuestro cMnpleto organiznciilhi y 
lucha moderna; perú un año de nuestro próximo triunfo!
guerra es un año de prácticos in­
mejorables, que liombres expertos 

ooii buena viduntad recogieron.
NLANLKl- ALVARO 

C o m isa r io  d e  T ra n sm is io n e s
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Un ejército y dos fácNcas

El comandante liando, ¡e¡e de i Norena fíríf/ada. qw. ha tído he­rido de un balazo en tos contra- •laques de Brúñete.
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uIna ves mai, ven*

ceremot
Camaradas do la It Oivisidn: 

Alraveaaiiiua por una fos« quiv 
desde «) transcurso do la guerra, 
• d se lio atravesado otra semejan­
te; lodw« debemos hoy. más quo 
•urwvi, íuclior coo niós ompuje y 
dscistóu. El proletahado mundial 
tiene puestos todos sus esperanzas
an noeutn» . Soben que exlemii- 
M ndo al fascism o en Kspaha es 
darle  e{ golpe de m uerto en todo 
al mundo. Teneqtus que ser dtg- 
ao«—cocoo bosta ^ u í —de la  cdn- 
la n z a  que el Gobierno del Krente 
Popular Ikvie depoaitodu en nod* 
otr(», ya que sc esfuerza en osis- 
tim o s en toda

i0 6 m o  resporufcr a  este sorrlfi-, 
d o  de) Gobierno 'y  de toda la  Es­
pañ a leal? De esta m ouera: Aturan­
do ai enemigo en lodos los frcntvi* 
con m ás cevaje quu nunca y  dcm> 
tándoln una vex más. ¿ í.^ n o  lo do 
rrolarcenos? Teniendo una obedien 
cia ciega en los mondos y  cum­
pliendo las ónhnies quo ellos nos 
den o ra ja tab la, a ta ca r a  ios ob­
jetivos que ellos nos señalen sin ti­
tubeos de ninguna clusv y  tener ple­
na confianza elius, pueslu que 
nosotros los heiixw puesto y  bon 
salido de nosotros.

No olvidemos que, tonto Hitk-r 
«orno liu ssu lim , no han lanza-, 
do su s  ejércitos sangum arios con- 
tru  el pueblo «spaAot, que han Ion- 
sado su s  barcos de guerra  y  avio- 
o<« contra los pueblos indefensos, 
sino  que en ub plan descarado llil- 
Icr ba didio: «Noccaito el hierro 
d e  b^paña...»  Pues, bien, an tes uc 
<Btos am enazas y estos dem nstm - 
em nes de querer hum illar y  hacer 
esclavos 8uyc« a l s u d o  español, 
n iao tru s  le gritam os: Podéis cau­
s a r  victim as en ios pueblos inde­
fensos, podéis huccT todas las m a  
otobras crim inales que queráis, pe­
ro  los anidados y jefe» del Ejérci-- 
to  Popular, y  no  b 6 '.o  del Ejército 
Popular, sino  todos los españoles 
honrados, os dicen: A un pueblo 
quo luchn (lor su libertad, que quie­
ro  se r  libre, que no quiere que su  
p a tn a  sea  una colonia fascista, 
que no quh*rc v iv ir en ningún ré- 
gimeti de esclavitud, de ham bre 
y  de miacria, no hay ejército en t->- 
do  ai mondo que sen capnz do ven- 
c.erle; m ientras que quede uno con 
vida luchará por lo libertad. V e»- 
to h> hemos de dem ostrar dorm- 
(Ando, ona ves m ás, a  Iss  hordas 
«xlm tijeras.

Otimaradas: Ahora, m ás que 
nonca, fe riega en la victoria, y 
tuchac con m ás fe que nunca.

iV lva el F rente Popolarl • 
VICENTE POr*\S 

P eteqo íb i potUieip de Ut P r i­
m era  iTompaAiii ilr t  f.’tu irñ) 

B atallón de la  iV osens 
Brigada

julio de 1937. Faltan pocos 
diaa para que se cumpla el año 
de La suUcvación militar fascista 
,*n la España de la burguesía y 
c1 capitalismo, el acto de mayor 
incomprensión y salvajismo que 
registra la historia de nuestro 
pueblo.

Al iniciarse el movimiento los 
agentes de) fascismo nacional o 
internacional tenian a su lado to- 
iO un sistema de agresión al pue- 
..1o trabajador, al que quisieron 
arrebatar toda libertad de tra- 
m jo  y pensamiento y las esca­
las reivindicaciones sociales que 
• on tanto sacrificio y perseveran- 
' ia había conseguido alcanzar; 
K> era posible tolerar que el i«o- 
letariaüo diese un solo paso ade­
lante, y era necesario, además, 
hacerle retroceder. ¿Con quién 
contaba el fascismo para reali­
zar esta magna empresa de sus 
ambiciones criminales? ¡Ah, con 
todo un ejército de generales, je­
fes y oficiales que no habían te­
nido ningún escrúpulo en prome­
ter fidelidad a la República para 
así tener medios superiores con 
que perpetrar su indigna trai­
ción! Esta gama de mifitares 
traidores arrastraron tras de sí, 
y por los medios dcl terror, a las 
fuerzas que el pueblo les había 
entregado, a los auténticos hijos 
del pueblo; y con ellos y unas le­
vas de moros, con tas promesas

de unas crazías» y unas mujeres, 
y unas tierras que no verían ja ­
más. empezaron a cometer los 
más horrendos crímenes, las vio­
laciones más espantosas y la ocu­
pación dcl territorio nacional. Y 
he aquí que surge un pueblo dis­
puesto a defenderse y defender 
su libertad, y sin pararse a  pen­
sar si tenian o no medios para 
ello se lanzaron a la calle con 
unas escopetas, unas pistolas y 
unos corazones de héroes, y con­
siguieron Contener al enemigo en 
unos sitios y derrotarle en otros.

Se forman rápidamente unas 
milicias sin organización ni direc­
ción, y con ellas se acude a^Ios 
fitios de mayor peligro; pero es­
tas fuerzas así organizadas, sin 
mandos directores, sin técnica 
militar y sin disciplina de com­
bate, van donde ellas quieren, 
atacan cuando es menos conve­
niente, se repliegan cuando se 
puede resistir, no actúan en con­
junto ni combinadamente, no 
obedecen a los mandos que ellos 
mismos eligieron, y asi se va per­
diendo terreno poco a poco, y el 
fascismo lo gana en nuestro sue­
la y en el campo intemactonal. 
Surge entonces la necesidad de 
crear un ejército bien organizará 
y dotado de elementos de com­
bate, y c<Hi aquellas unidades de 
mayor capacidad y técnica mili­
tar se va decididamente a  su for­

mación, y entonces, con los man­
dos, que ya han aprendido lo que 

la guerra y  que ya realizan los 
ejercicios tácticamente; que sa­
ben ya manejar un ¡^ano y que 
conocen e! manejo de diverso ar­
mamento, coo las enseñanzas re­
cibidas de aquellos militares que 
supieron mantenerse fieles al

Eueblo, se organizan las primeras 
rigadas dcl Ejército Popular, 

con las que se le causa al enemi­
go las primeras derrotas y se le 
diezman los mejores efectivos de 
sus fuerzas. Es cuando los gene­
rales fascistas se ven obligados a 
recurrir a los ejércitos alemán c 
italiano, y con una acumulación 
fantástica de material bélico de 
todas clases se lanzan nuevamen­
te a la ofensiva; y nuevamente 
son derrotados por nuestro he­
roico Ejército Popular, que al 
cumplirse cl año de guerra sc en­
cuentra ya en magnificas condi­
ciones de presentar batalla al 
enemigo y conquistarle en pocos 
días considerahíe cantidad de te­
rreno y pueblos.

Esta es la diferencia de dos 
lácticas con un mismo ejercito. 
Adelante, camaradas: julio de 
1938 tiene que amanecer con Id 
España libertada al servicio de 
k>s trabajadores.

••rCíí-

FRANCISCO POZO
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Cómo ptenian lot 
toldodoi

Coda vez mói firmei 
en nueiire pueito

Hacía mucho tiempo que no 
había visto a los amigos <¡uc ei> 
los primeros días de la guerra, 
unidos completamente, vinimos a 
defender la causa de la RrpúWi- 
ca. La casualidad cambió el rum­
bo, y esta mañana, cuanckj un 
imaginación pensaba en otras 
muchas cosas, una mano amiga­
ble se posó en mi hombro. Volv. 
ks cabeza, y aquella mano era la 
de mi buen amigo Juan. Habla­
mos de muchas cosas, pero tan 
sólo recuerdo la conversación de 
un punto que quiero transcribir­
lo, poco más o menos.

Le pregunté a Juan qué opi­
naba del actual Ejército y si hu­
biera sido posible haber ganado 
la guerra con aquellas milicias 
antiguas. Una contestación ne­
gativa acompañó a mis últimas 
palabras, y seguidamente, sin 
esperar a mi segunda pregunta, 
me manifestó que hubiera sido 
imposible ganarla, porque cl d e ­
mento principal, base de la vic­
toria, nos faltaba. Eramos hom­
bres de buena voluntad y arrai­
go revolucionario, pero, sin em­
bargo, nos faPtal» la disciplina. 
Esa disciplina voluntaria que ca­
da uno se ha impuesto, y que ha 
llegado, junto con las demás 
causas, a ser ia admiración dcl 
mundo entero. I.as últimas pala­
bras de mi buen amigo y cama- 
rada fueron éstas: •Hoy si que 
podemos gritar muy alto que ga­
naremos la guerra, porque tene­
mos constituido un Ejército po­
tente, que sabe combatir a la voz 
unisona del mando.» Un apretón 
de manos fué la despedida con 
aquel buen amigo que tanto 
tiempo estuve sin verle, y que 
tanto provecho sa<pié de nuestra 
entrevista.

FRANXISCO L. NAVARRO<otdadn de la Segunda Com paAio de la Sovena Brigada

El comisario de la fVtmerd Brigada, fosé Sevii. que ha reíultado fierído, afortunadamente leve, por la snetro' Ua facciosa eti el frente de Brúñete.
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€n nueifro cuartel
Kl domingo, dfa 18, so ct^ebró en 

cl cuartel de la II División, con 
motivo d d  primer aniversario do la 
guerra un acto hríliante.

Inton'ino nuestra banda. A con­
tinuación. hicieron uso de la pala­
bra la compañera (firmen Robledo, 
en rcpresenlacic'in do los obreros de 
la colectividad Quirós; el jefe mili- 
Uir del cuartel, camarada Vidal, y 
cerró el acto el comisorio del cuar­
tel, camoroda Barcia.

Hor la noctic se proyectó la pe­
lícula soviética (rolpe por golpe.

.Merece destacarso cl hecho de 
que lus compañeras quo asistiemn 
o| /.cto en reproaentarión do o*1ec- 
tivídodds obreras, ik’dioaivfn porte 
de la tarde a  lavar la ropa de al­
gunos enmarados. ¡Que cunda el 
ejemplo!

UJIS IPQTRRO Corresponsal

I .M cumplirse el primar aniversa­
rio de la guerra actual nos encon- 
lranii« con nuestro corazón hcnclii- 
do de odio y coraje al recordar en 
esc dio a los miles <lc la-rmanos 
nuestros fusilados en terreno fac- 
cinsu y muertos heroicamente coro- 
büUcndü en contra de la criminal 
sublevocíón fascista. Los que des­
de el primer momento colaboramos 
para aplastar a  ios militares trai- 
dorui, hoy nos dum<is perfecta 
cuenta, al hacer dentro do nosolrrjs 
miaraos un breve ligero resumen, 
de lo quo el 18 de julio de 1936 re- 

1 presentaban las Uilicios popularía 
¡y lo que d  18 de julio de 1937 re- 
j presenta y es el Ejército Popular. 
Si en los prínieros momentos sc lu­
chó con heroísmo y coraje pam 
ap.'ostor a la bestia fA.«*i.̂ tA, hay que 
comprender que sc tuzo de unu ma­
nera desorgont/úda y que siguiendo 
aquel camino hubiéramos ido defini­
tivamente a un fracasa Hoy, nues­
tro Ejército Popular i« la vordndL- 
ru imtsa organizada, disciplinada y 
heroica. Esto sc lu  conseguido al 
hacer comprender a los oombolion- 
les soldados del Ejército Popubir 
ho%*. y antiguos milicianos, cuál 
fTn el signifirado de nurstra lucho 
y por qué en nosotros lo dwcip:i- 
na nos eni indüipnasnhlc.

Por eso hoy, al eocontmmu» tm 
un comino que nes ctMiduce ocele- 
redamenCe u la victoria y  que es 
e] que de forma diretia nos hurá 
llegar hasta d  oplustumientu del 
fascismo, no sólo naclonul. sino in- 
lemoeionsi. noaotms gnlomos, en 
nombre de loe soldodm de iiors- 
tro unidad: jMás firmes que nun­
ca en nuestros puestos! ¡Adelante 
haría Ja vicloriaf j Viva el Ejército 
Popular!

K. MO.N'.'vM.VT.
Comisario.

ikiMKZComandante del Cuarto Ba­tallón de la Sovena Brigada.

lypMMTA PASAREMOS

El comandante Rodríguez, jefe de U Pnmera Brigada, que repuesto dq una ligera enfermedad se reintegra­rá en breve a las trincheras.
i m i i i u i H i t m i i u i i i i m i i i i i i i t i u m m i i i i i m i i i i u i m n i m *
En el primer aníver- 

larío de la lucka^
Un año de mliiuui lucha contra 

cl fascismo internacional pone ds 
relie'c el temple dcl pueblo espía- 
flol, que, ol simar c: primer clii»- 
¡tazo de In sublevación militar fa»- 
cula, como uno masa potente dejd- 
sus hogares y marchó a pedir, a  
busnu* armas coo las cuales luicer 
frente a quienes ton vil y enminoP 
mente se alzaron en contra de un 
Podir en el cual el pueblo habí* 
ilcpositado l)i>da su confianza; eg 
triunfo del Frente Popular, triunfo- 
Hpoteósico del piH-blu

Fué la pnmera inyección que hi­
zo efecto en la reacción fascista, y 
es aquí cuando la España fuscisU^ 
•vn la ayuda máxima de su s  siia- 
daa, pix'tenáe esclavizar o base da 
metralla, de divisiones enteras da 
alemanes o itolianixt, de cientos da 
a]iurat<ts de la miania nuciomilb 
dad, a un pueblo que está dispuea- 
to a derramar su sangre, pero ja­
más A dejar poso a esa canalla y 
Si destrozarla en lodos los frentes.

Cien» ra que en «-I transcurso da 
la luena hemos cedido en ocasio­
nes, pero no sin antes haber pa­
sudo por n u es tr^  cuerpos, olgu- 
(io$ metroz de terreno, pero esto 
fué debido a la desigualdad exia- 
tente en material guerrero.

Ahora tenemos tanto material 00 
mo ellos. En nuestra ofensiva ti» 
nio» reconquistado muchos kilóma 
tros y pueblos, hemos liberado a  
ix-ntenares de seres do la esclavi­
tud. Yo clamo a la conciencia de 
todoa los españolea y k'S grito; la 
victoria es nuestra, ron vuustra 
ayuda, la guerra tendrá menos do- 
rarlón, y si el bienestar que vamos 
t, conquistar es pora lodos igual, 
desde cstfid líneas os exijo vuestra 
eoluboradón esta guerra de |n- 
íleprnderK;ia; de lo contrario, segui­
réis, por vuestra temertdnd, uya- 
dando al enemigo y-, en su hora, se 
Os pedirán cuentas como aliadoa 
del fascismo.

Al cumplirse el año de lucho, es­
tamos dispuestos a proseguir ia 
ofensiva empremllda y nn dejarla 
bosta que veamos a las últimas bo­
tas sanguinarias fascistas lejos, 
muy tejoA, de nuestro suelo.

¡ Adelante e) Ejército de la vk- 
torio, ron su ■iGlorJosn»!

¡Viva su Gobierno, fwjador da 
la misma!

¡Viva ei Quinto Cuerpo de 
cito!

¡Viva la 11 División!

HIPOUTO DEL OLMO 
f'omisarto del Batallón Bs- peciat

I
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Un año de lucha contra el 
fascismo internacional

Estalla la sublevación, estu­
d iada en todos los detalles de or- 
• den m ihur por hombres que tie­
nen su cerebro dedicado a  planes 
de conquista, al servicio úc  los 
países fascistas. Habían contado 
con todo menos con una cosa: el 
pueWo. Ellos no contaron con los 
trabajadores, con los obreros y 
campesinos de esta  tierra heroi­
ca , porque en sus cálculos esta­
ba  el hierro, el fuego, la  pólvora, 
las arm as ante las cuales se pos­
trarían  los hombres de España.

Y cuando ellas dijeron al mui^ 
do que se sublevaban para «civi­
lizar» a  los españoles, éstos, sus 
m ujeres, sus hijos, todo lo hon­
rado, lo sano, como una catapul­
ta  se lanzó contra los que pre­
tendían opnmirles, cx|^otarles, 
ahogar en sangre sus ansias de 
liberación; y los cañones, el plo- 
mo, la sobertMa de los militares 
traidores no fueron suficientes 
para derrotar a los que llevaban 
en sus cerebros ideas de libertad.

El pueblo se bastó con sus 
propios medios para aplastar a 
los núcleos principales de los 
traidores, para llevar el castigo 
a  sus propios reductos, donde 
tram aron la traición: a los cuar­
teles de Madrid. Y comenzó la 
lucha; la pocas annas que exis' 
tían en Madrid fueron las que 
contuvieron a l enemigo y le arro­
jaron detrás de la Sierra. Fraca­
sada la primera parte ¿el plan 
recurren a los resortes interna­
cionales, al Estado Mayor del 
fascismo, y éste envía más apa­
ratos de guerra, m aterial, hom­
bres, con los cuales ap lastar rá­
pidamente a  las regiones que lo­
graron mantener fuera de sus li­
m ites las fuerzas reacciiMmrias.

Organizada la resistencia con 
sus altos y l>ajos comenzó la ta ­
rea de comenzar, o  sea de crear 
las condiciones objetivas para 
una pronta victoria, que será no 
fiólo contra la reacción española, 
sino el triunfo sobre el fascismo 
internacional. Organización de la 
población combatiente en Ejérci­
to  regular. Dotación a  este Ejér­
cito de reservas organizadas, pa­
ra darle moviKdad y descanso, y 
tener en el futuro unidades fuer­
tes y numerosas con que pasar 
ai ataque. Organización de las 
industrias de guerra para abaste­
cer ai Ejército y c5epuración de 
lc> elementos que en nuestra re­
taguardia y Ejército obstaculi­
zan nuestro triunfo.

Transcurrían los meses y m ar­
chábamos, a pesar de toda la¡ 
combatividad de este pueblo y

mente y obtuvo y obtiene victo­
rias.

Antes de que se cumpliese el 
año ya está  en marcha el Ejérci­
to Popular, con moral de victo­
ria, materia), aviones, movimien­
to y jefes capaces de conquistar 
Brúñete, Quijoma, Villanucva del 
Pardillo, Vilíanueva de la Caña­
da en siete días.

i i 8  de julio de 1937! Vienes 
cuando ya el panoram a es distin­
to: ayer fueron fuertes; hoy co­
mienza el Ejército Popular a 
aplastarles; el próximo aniversa­
rio su exterminio será total, la 
paz reinará en España, los tra ­
bajadores c<M:struirán su futuro 
Estado sobre las ruinas que te 
encuentras hoy a  tu paso y este 
Ejército que vistes form ar será 
puntal fírme que lo garantizará 
de la rapacidad de Hitler y  Mus- 
solini.

ALBERTO SANCHEZ 
ComandanU del BataUán 

Especial Cubano

iiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiitiiimiimmiiiiiiiiiimiiimmimmtint:

CflmflRÁDÁ s
üanviraUas, mAs firmes en núes- 

trus pui'Sios: vn csUis días de lu­
d ia  so ñus acerca nueslru gran vio 
lorio; nuestra gloriiwo División se­
rá la primera en poner la bandera 
en k* alto de la üiraldo. Poro pura 
esto preciso mayor dlsdplmu que 
iiusta ahora, nmdio coraje y mu­
cho mtis valor que bosta aJiora; hay 
que superarle. Mu>lio miUi que un­
ios, porque ya salMimos iiue csta- 
nius luchando contra Alenuuiíu c 
Italia y contra la mayoría dd ca- 
pilalisnio, que tes ayuda q tiacer 
la guerra u nuestra gloriosa y li­
bre Kspaño.

Camarudus de la Especia!, de­
mostrad junto con los demás ca-' 
iiiariitiss de ios demos compañías' 
el valor que tenéis y la morol con ! 
(fue iiicInUs, qu- somos capaces con 
■mu sola compañía de nuL-slro Di­
visión de derrular a los (.camisus 
nep-as» qne manda Mussnlini, co­
rno lo henn» demostrado en Gua- 
dulajara, en Toledo y otros luga­
res que no tenemos por rpié de­
cir, y porque h> <pie nos iiiterrsn es 
gnnur más terreno y no ocupamos 
de lo rpie bímos hecho antes.

I Mujeres! No temáis por !(»s obn- 
ses que lirnn e«u» traidores, que 
la 11 División snhrá alejar en niny 
b^A'.; fecho de ln& cercanías de 
Mad'id y llevarios más allá de Ta- 
I n v ’ n i .

¡Yn llcjíó la horn de snldnr nues­
tros rúenlas y vengar a nuoslroa 
hirmniios cn(d-'« i-n l'>a día.* iiqiie- 
llc« de TnUivcra! Cuando nu tenia- 

aviación, m taiKpios. ni f sí- i 
lies. eU'.; pero boy, que díspnnem ■ ' 

lo5 snrrificios de la población ci- de lodo, verán quién corre, sí ellos ¡ 
vil, deficientemente. Entonces lle-iO nosotros.
gó la voz de las trincheras, dei ízurmrodns d«- !as fál»rien« de re- 
pveblo honrado, que pedia 
nización, articulación, produc-

Saludo a loi nuevoi 
reclutai

Pocos palabras para dedicaros wn 
joiudo cordial, ya que los tiempos 
no son precisamente de oratorio, 
xíno de hechos, que es como nos­
otros acostumltramta a demostrar 
la camaradería que existe en nues­
tro iXuisión.

Cuando por la moviliiación decre­
tada y  puesto en vigor por el Go­
bierno di'l Prenfe Poputor en el mes 
de febrero pasado vinieron a engro­
sar nuestras filas los nuevos solda­
dos. se les dedicó un buen saludo, 
cordial y sencillo, que bien pronto 
comprendieron que hablábamos con 
el coraión, y que ellos, en la pri­
mera ocasión que se les presentó, 
nos demostraron con hechos prác­
ticos, sabiendo corresponder a la 
franquesa con que desde un princi­
pio se les trató.

.4sl que, para vosotros, sirvan 
estas cortas lincas romo de bien­
venido. V sepdís que habéis ingre­
sado en uno />iutsídn en que, por 
el trato y camaradería entre jefes 
y soldatlos, a la par que por sus 
innumerables victorias ante el ene­
migo, es querida y admirada no só­
lo en Pspoño, sino en el mundo 
entero, al mismo tiempo que es la 
md.s temida por nuestro enemigo 
ronuln: el fascismo.

/Píimarados que habéis venido re- 
eieníemcnic a nuestra División: sa­
bed ser dignas de vueslro.x rompa- 
ileros y  demostrad, como ellos 
cuando por primera vez recibieron 
t'l boutlsmo de fuego, entusiasmo 
y  corOp'e en tu lucha contra el trai­
dor i'nemlgo. consiguiendu aún mds 
vicloria.s que ponen mds alta la ban­
dera de nncslra invicta División, 
de la cual formáis ya parte!

A  lo.*? camaradas de Transmi­
siones de la 11 División

Estimados camaradas: Queremos 
por la presente saludaros y felici­
taros por vuestro comportamien­
to en las operaciones llevadas a 
cabo en este frente.

Vuestra actuación durante estos 
días do combate demuestra cómo 
vosotros, soldados y * clases d e 
Transmisiones, orientados y diri,;i- 
dofi por los camaradas oficiales y I 
alentados y ayudados por los de­
legados políticos, habéis compren­
dido, como todofi los soldados de 
la II División y de 1c» Cuerpos de 
Ejército que tan heroicamente han 
combatido en este frente, para con­
quistar la más grande victoria que 
ganamos nJ enemigo en los doce 
meses que ]](*vam(js de guerra, la 
Importancia de nuestra ofensiva so­
bre el bi^ército fascista c invasor.

El buen funcionamiento de Trans­
misiones en esta opemeión hace 
que 08 dirijainoa este saludo y fo> 
licitación.

El camarada Lafuentc y Ice d»- 
más camaraSos caldee en d  cum­
plimiento de su deber en este cam­
po de batalla, deben servir pora qofi 
todos vosotros prosigáis con enlo- 
siosmoi, con fe inquebrantable en 
nuestro triunfo, cumpliendo como 
hasta ahora, como verdaderas tv»- 
chodores por la independencin da 
España y la libertad de todos lo# 
pueblos. Así vengaremos a toda* 
los caídos, derrotaremos o t'>dos loe 
enemigos de nuestra patria 7 ha­
remos do España un país libre 7 
feliz.

¡Salud, valientes m^rhachoe de 
Transmisión ea!

ENniOUE USTER 
Comaruíante-fefe de la Di­

visión. ^

SANTIAGO ALVAREZ 
Comisario.

in itim iiiiM iiiin iiiin iiiim iiiiM iiiim m iH m iiim im m iinm iiim m iiiiim iiin im m iiiiiiiiiim iiu iu iiM iiim m iu iu ii

Milicias de la Cultura

ción, reservas, depuración ipol’ti- 
ca fuerte contra los incomprensi­
vos. los timoratos, los negligen­
te s , y  formación de un Gobierno 
que respondiese a estas necesi­
dades. que asumiese la responsa­
bilidad. con el apoyo de los com­
batientes Hel frente y  de la  re­
taguardia.

Crisis, consultas, posiciones in­
comprensibles; resultado, un Go­
bierno verdaderamente responsa­
ble, fuerte, orientado, sin vacila-

vosotros también 
í dignos de nuestra admiración por 
'«■1 í<»rmidobIc Inibajo que reoTziUSj 
en vm*8lt(<8 talleres. arntuiron 
l'-s vngna: lod »  a producir para lo 
Uoerra. qur- )n prod’t'vión es el ti- 
njóii de nuestro victoria, y In me- 
|f»r nytidn que nos ¡xídéis dar n lo- * 
dcT. los que cslam'^ en e! frente es 
rau: prf*diKlr, y de esa manera po- j 
«1<*r luchar con molnrra medios y 
acabar con Ir» Invosorea do nuca- 1 
Irii patria v asoainns de nuestras 
m it res e hijos.

Comaroflns, fe ciega en m*e nos 
niroa t"iimforem*'«, no daremos un 
posó nlrófi mientras quede vn so­
lo disparar suClones, que hizo realidad las má­

ximas aspiraciones del pueblo, formldabla fusil 
que forjó el Ejército dotándok>l r /n —nrndosi. iniciante basta 
de todo lo necesario, centralizó el fi»'. b-rminando con nuvslrn 
mando en una ?<rfa dirección, de- U>rin! 
puró la retaguardia, organizán- 
dola: a los ataques dcl fascismo 
en España respondió cnérgica-

vle-

.Salud, camaradas.
JO«;r P. FERNANDEZ 

Soldado de la Cñia. Especial
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Noto internacional
París, Si.- -Im posición del Gobier­

no francés con rî pccto al plan 
inglé.'! conlinúa stendo la mi.<tma. 
f.a que se discuta, primero, el nm- 
twl; segundo, la retirada de uvolun- 
tiiring», y, ¡inalmente, el reconocí- 
niienío de beligerancia a ambas 
partes. Se señala ta re.xjmnsabiti- 
dad que habría de ar.hnrarse a fto- 
rna ante cualquier giro grave que 
tomasen las cosa.s. Y los ritculos 
iiulorizadirs subrayan la conlra- 
dtrrfón existente entre ¡a posición 
i lu l ía o a  1;  (u  C R (u ;ta .f íq  adhesión 
de Italia euando se puldicó el plan 
tnglé.x. qui’: se ralí/ícó rn ¡toma de 
meioria Uatoatcmana.

En la larde de ayer, mlster Kdenl 
ha celebrado, por separado, exten- 
■sds conferencias con el emba¡ador 
de llalla, Sr. Orandi. y con eí de 
Francia, Sr. Cnrbin. Acerca de es 
las entrevistas se guarda gran re 
serva, pero parece ser que. en b 
conversación sostenida cm  el rm 
bajador de Italia se produjo d 
«na manera brij.vca. diciendo mí* 
ter Edén que el Gobierno inglés et 
td a punto de agotar su paciend- 
•I que no puede conlínuar de m

lanera indefiiiiiUi ta qiituación 
■ue se ha Uegado p<fr la ncgalii 
'laliana.

P'-ro no nos confiemos demasí 
do. Ja  pnricncífl ingle.xa es in'inii 
Yo reremoy eómo mííler Edén, at 
tes de perder la paciencia, se t> 
ocurre otro eproycctUou ion moni- 
fruotio ccmxo el que diá a tus hace 
unos dias.

iSos brinda un excelente ejemplo 
el reiidímfenw de algunos camara­
das que escriben ya unas tarjetas 
a sus familiares.

.^u cntiLsiasmo ante el éxito es 
grande, 1/ demuestra el valor que 
para ellos representan estas horas 
de clase.

Tienen confianza en si mismos, lo 
que hard que su evolución, al ad­
quirir cierta cultura, sea grande.

IVo quiero dejar de citar que el 
mismo afán que a estos camaradas, 
que con,sl<jiileron con ¡a máxima 
ropfdcs Oílmííür Cílos pnmeroj lee- 
ctonrx, tes anima a iu.c que aún 
no ¡o han hecho, algunos quizá por 
no ser lo suficiente audaces. Pertt 
no 04 ramaradoí; yo os
prometo ifue lo podréis hacer en- 
.xeijuida: oJtl que ¡ánimo!, y a po­
ner vuestro i*4/uer:o para que. tas 
posibilidade.s de ciiílí»v»r en brere 
’U'’4lra ínfelijjiencín íca una rcaii- 

do/i.

i'Horlalciu^ 12 do juUo de 1087. 
Querida inodre: La cscrilio éala 

pura darle lo alegría de dt-cirle que 
y« sé <«cribir, pues me tan  ense­
ñado en la racuebi del cuartel. Dí­

game si Bienvenido está mejor y «i 
la Teodora se acuerda mucho dd 
mí. Para lodos un abrazo.—¿Icoígno 
Días.»

' Querida esposa: Me alegraré 
qvic cuando recibos ésta te encuen­
tres bien, yo Lonibién lo estoy 7 
muy conU'nln, porque me están en­
señando a leer y a eecribír en la 
escuela del cuartel, y ya lo hago 
muy bien. Te quiere mucho tu rna- 
rido, que no U- olvida.— Mo- 
reno.a

«Hortalczo, 15 de julio de 1937.
Querida María: Me alegraré que 

cuando recibas ésta te encuenln» 
l'H’n. yo estoy muy bien y muy 
contenió de poderte escribir, pue» 
me están cnscñimdo en el cuarteL 
í'Hro día te escribiré más. Te qui^ 
re mucho tu G il .l/orcno y Moreno.»

«Ilorlnleza. 12 de julio de 1937.
Querida T«>mosn: Me alegraré 

que cuando recibos ésta te cncuen- 
lre.8 bien, yo también csloy muy 
bien y muy contento de poderle es­
cribir. porque me han enseñado en 
!u escudo dcl cuartel. Olro día te 
escribiré más. Un beso para Ma­
ría y otro poro ti de tu marido^ 
qm* mucho te quiere.~A/orceíína 
/tcKÍrlgues.i»
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El comandante Rivos y el comisario Ramírez, jefes de la 100 Brigada, bri^ 
goda de héroes, digna de pertenecer a nuestra i t  División.

Ayuntamiento de Madrid
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Frente a tode, el pueblo eipañol ha 
leyonlodo quinientoi mil boyonetoi en 
loi trincherot, que no le dejarán 
arrollar.

(Palabras dcl Presidente de ia Uepúhlica)

El ia s d s u o  a lia iiás f l y a  aáo la  aaaiia
({ac« ou aflu, doce largos im«cs 

duran te  lúe cuales el pueblo espu- 
flol y  la d<.viUK'racia muudial han 
vivido siglos de experiencia, qtie 
a n  pu&udo de generales traidores 
a  la patria sv sublovurcn contra 
el Gobi4*mo Ipgítiin», elegido por 
Totuntad popular; cq emitía de su 
pata, en contra de su  jmoiilo. Doce 
mese» de Innchera», de fuego, de 
lioniburdc-o», de suírimK'iilus. tW o, 
al mismo tiempo, dfKC meses du­
rante  ti«» cuales el pueblo e»|>oAol 
en uimiis usoiubr6  ul mundo por 
au lH<roismo. por su  capacidad 
creadora, pm* su graniliosidud gue­
rrera.

Bsos generóle» traidores, sin 
arraigo en los m asas, odiados por 
el puebto. proa'ocarun lu guerra 

empapa de aongre a esta tie­
r ra  ítennoao y a  su pueblo noble, 
y abrieron las puertos a los bur­
d o s  invasoras dcl fascismo alemán 
e italiano para  <iue se adueftaran 
del poís.

Ponjue Franco, el ademán, y 
Queipo de Llano, el bufí^, a  la ca* 
l)exa de la partida de bandolero» 
panis^lo» que han vivido u costa 
del pueblo 4«puñol, se han suble­
vado contra el (loMcriw» legitimo, 
al cual habían jurado ñdelidad; en

contra ue Espada, pura set \ ir los 
iutei'fses de un pequeño grupo de 
terratenientes, de banqueros cmitra- 
tiundistos, de jp-andes capitalistas, 
que vieron en la viclorio del‘Fren­
te Pcpular. del IC d<t febrero del 
año posado el Hn de la España 
feudal, podrida, rcacclonoríu.

Se sublevaron deelurondu guerra 
ul pueblo, u lu nociñii, n  España. 
I ji  Alemania pardo y lu Italia ne­
g ra  estaban a  su ludo. K1 Vaticano 
lu» uproboba. Todos las fuer&>ir do 
lu reacción internacional h «  ulcn- 
tabn en la traición alevosa. En el 
b rnlorío ocupodo coiiM-nzó la ma- 
tmizii colectiva. Hombres y mujo- 
iv«. niños. Jóvenes y viejos, que lia- 
hlan pertenecido a los partidos de 
izquierda, o quo hablan demostra­
do un rusgo de simpatía pora el 
Fn-ntc Popular, fueron detenidos, 
torturad<i.s. matados. El n>bo, la 
violación, el ullrajc, fuó un fenóme 
no colectivo, la regla general <Ie| 
nuevo róginien. Lw  Ayuntamien- 
Uis de la España facciosa tuvieron 
que ensanchar l<w cementerio», 
(luando sopamos lodo lo que pa- 
»aV_y pijsó lo que no posó minea eo 
mngóln país del mundo—, enton­
ces [íodrcimis escribir el libro más 
espantoso. El canibalismo se sen
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P A S Ó  UN AÑO
Eran los primeros meses de la guerra ; nuestras m ilicias, 

mal organizadas y sin  disciplina, con muy pocas armas, ch a ­
q u e tea b a n  al menor ataque del enemigo. M illa res de solda­
dos dcl ejercito de Franco, que eran y son hermanos nues­
tro s, QO podían, aunque quisieran, pasarse a nuestras Fias ; 
nosotros siempre corríamos a bastante distancia delante de 
e llos. A  través de los meses de lucha se forjó nuestro Ejército ; 
en las duras batallas y en los grandes combates, todo sobre 
la marcha. Surgieron los jefes m ilitares del pueblo, valientes, 
decididos, enérgicos e inteligentes; algunos m ilitares leales al 
régimen nos ayudaron y nos ayudan; dieron su sangre por 
la libertad y el bienestar de nuestro pueblo y la integridad de 
nuestro territorio . Se organizó el trabajo político y de sanea­
miento en las fila s de los combatientes. Lo s hombres más 
honrados de nuestro país dieron toda su inteligencia y valor 
por la causa ; leis organizeiciones más responsables marcaron 
cJ camirK) a seguir. Y  hoy tenemos un Ejército, un Ejército 
que vencerá al fascismo invasor y español.

• Atacamos y obtenemos victorias. Soldados, escuadras, pe­
lotones. compañías y hasta batallones dcl ejército enemigo se 
pasan a nuestras Blas, o cuando llegan nuestras tropas levan­
tan bandera blanca. Antes se pasaba uno que otro, sin  contar 
con los demás ; ahora se pasan de acuerdo y vienen en grupo. 
La  propaganda escrita y oral en las Blas enemigas hace tan­
to como la Aviación o la A rtille ría  nuestras cuando bombar­
dean sus líneas.

Siete evadidos que traían las octavillas tiradas por nues­
tra aviación decían:

— Hemos oído hablar esta noche por el altavoz, nos pusi­
mos de acuerdo y nos pasamos. Todo el batallón está lo m is­
mo, deseando abandonar a Franco.

A l año de guerra nuestro Ejército adquiere cada vez más 
potencia, más educación, más disciplina, más técnica, más 

-eombativídad; el del enemigo se empieza a desmoronar.
Adelante, comisarios, en nuestro trabajo. Adelante, so l- 

-dados, jefes y oficiales. Preparémonos para nuevas victorias 
q|cae aceleren nuestro triunfo definitivo.

SAOTIAGO ALVAREZ 
C om isa rio  d e  la  D iü is ió n

(irá huiniliudo ile tuiiA:r siuu supe­
rado por los liuuüjre» de FruMu, 
li«i ascgiiiüs do lu «Sania Ci'uzu- 
da». El niño con lo» brazo» corta­
do», la mujer rapada y ultrajada, 
oi hombre sin lengua, el intelec­
tual fusilado, ci cuiiiunida «iposea- 
dou, el ontifascisla ahogado, la

iSiudicutos y pai liuu» de nuestra 
España gozun de una libertad y de 
uiiu uutondud que nunca tuvieron 
en el pasudo; se emulan por man­
tenerse imido» todos en contra del 
íaseúmia Ltj» obreros su sienten 
dueño» de su s  destino» y  adminis­
tran lu8 fábrica». Y lo» campesino»,

mujer embarazada con el vientre libres de terrotenknlc» y de ira- 
abierto por el hucha, no son alo- bu» feudalc». trabujau au tierra y
gurÍQs, son hecho», niilUires de he­
chos, público», en cada ciudad, en 
cadu pueblo do lu Kspuñu facciosu. 
Vimerou lo» moro» iiuinbrientu» y 
con sed de bolín. ViniciVfD saquean­
do todo, husta la cerradura de la 
puerta y violundo a  viejo» de »o- 
Iciita uño». Se supriniieron los 
Sindicato», aumentada» las boros 
de trabajo, disminuido el salario, 
instaurado el terror, el espionaje, 
la ¡irov(x;ación en las  fóbrlcas. Se 
suprimieron lu» partidos do izquier­
da y después también lo» de dere­
chas. Y Franco tuvo el partido 
único, donde rc-queh''» y falangis­
tas, Irudicicnallstas y monórqfui- 
co», \ivcn como pcri-o y gato. Se 
suprlmiron toda» lo» conquista» 
que los obroni» y lo» caiiipcaino» 
nabiun olitcnído a |>rccio d«i mu- 
cña sangre. 1.a vida so encareció; 
se procedía a lu inruiitución dcl 
ganado y dol trigo de lo» campe­
sino». Se numcnlimm Uts impuc»' 
los, se orgaiiizaroit o'nn-nari-s du 
vusi'rípcionc» ivolimtaríuflii. que 
diezmaron lo» pobres salarios: se 
riccliifó la guerra n min-ric u la 
iiitcllguncia. motando a  sus mejo­
res rop-csenlantes. que, por de»' 
gracia, coyeron en ln.$ mano» fas­
cistas. Se npcogio el oro y lu plata 
(hasta el oro y la pinta de muchas 
iglesia») pnra pagar Um  gastos de 
guerra y la» oqiías «le los genera­
les trnldore».

Si' obligó al púbiii-u a  aceptar el 
pape] moneda fabricado en Ak-nia* 
nin. Y, por lln. so abricnm lo» 
fronteras del mar, de tii*rra y de 
oiré a lu invasión <-.Tlranj<TU. lUi- 
líanos y  aUvnane» entraron desea- 
radnmonto con au infantería, con 
su aviación, cem su arliUería, con 
sus mandos, con sus tanques. En­
t ro n a  «lurni conqui-^tadores, arn>- 
gonlt-s. dcfqirocmfivos. Para ‘ líos 
España era un botín Venían poro 
nprovecluirat».

V estu situación continúa, pero 
no .-<ín difkuUide». Eii Tetuán, en 
Viillndolid, un d  mismo Burg<». 
iliciales d d  Ejército español, imle 

laiitii vergúciiui, se sublovonni y 
fiK'j-nti fuailadti». Una vez agola­
do» h»» lüisires de moro» gnerrilli-; 
ros, lo» bandera» de in l.egiAn. los 
primero» centuria» <U> falangistas 
y requdé», que encontraron su 
tumba en todo» lo» freiile», Fran- 
’o movilizó la» quinto» de »oida<b» 

que no quieren pelear y  que se pa­
san n nuestro lado cada vez más 
nun'ensofl. El ikUo contra el inva­
sor aunw-nla y toma formo de Ir »• 
lllidiid coda vez más violenta. L<’S 
tnitKijiidaro» (■iii{>iezaii a resistirse 
y o protestar a  pesar fld terror 
fiTO*. Kl régimen ik* Fram-o so ba­
sa .vibre arena, y el geiicrolísimo 
camina soltrc un volcán, que un 
día II otro lo tragará, l 'n  año d«-»- 
pué<) d d  comienzo de e»tQ guerra 
inq>ir«lA, nosolrr» miramos al por- 
vi-nir «Ul seguridad y con fe. Nun­
ca el pueblo capiifto! estuvo ton 
unidi» alrededor do »u CiotúiTno 
pofuiliir y  bvílitriíi. Un ílolíii'nio 
democrático trn» el cnnl osfán b>- 
(fi^ lo» españole» digtir» y honra 
dos y traía demooracia mundial.

parlicipuu de la ayuda amplia 
incondicional d d  Gi>biemo. La re­
volución cultural liquida ei anal- 
fuiidismu, empuja la Inteligencia, 
ubre todo» Ici» cauce» u lu ucliviiiud 
creadora del pueblo. I.41 mujer mira 
al futuro con fe porque snlx' qiiu 
sil hijo liona asegurada In educa- 
dón, d  pan. el trabajo.

Esta nuev'u saciedad surge en es­
ta guerra, en la ludia sin cuartel 
en contra de lo reacción del inva­
sor, de) oeciiranfisnio. Surge, a 
pesar de lo» sufrímientús, a  pesar 
de los bombardeos trágico»,

Y tenemos un Ejéruilu Popular, 
revoIucJonaríu. .Nu »<>n las bandas 
y grupo» mi-dío desainiudos, nía, 
iiistniídre, p<M.-o capui'iUido», cus] 
sin mandos, quu ibun al frtuito po­
ra  contener al eiiemigu. No. N'o 
son los cañones viejo» que no dis­
paraban. No son lo» aviones de 
pasajero» (ciiotro o cinco), que de­
bían «nfrentarse con los escuadri­
llas Jimkcr». No .son los poco» ni- 
rro» blindados, que no rc»istf.'ui 
una bala de íusi!. Nn son las am<-- 
tralladora» que, después de lo pri­
mera descarga, se quedaban inuti­
lizados

TcncnKw un Ejército potente. 
Cucqio» de cgércHo bien discipli- 
nado»; suldadn» que, exterminando 
moros y legionario», haciendo co­
rrer a itiiliiuii>» y alemanes, curti­
do» Ca el fuego de cien botallas. 
tienen el valor de nu-k-rst* en te- 
rritario enemigo do noche, en pro­
fundidad de cotorec kib'Hiielroe, 
lln conquistar pueblos i-iilero». Te­
nemos una aviadifíi que drrnbn 
trmntii y un aparatos encmíg<<» on 
ires días. Hrigudu» de tanques <pic 
mmpen cualquier Ivirrcru de íiie- 
gi> y <k- liumbrv»; amelronadurns y cañones que tiran divinamente, 
y cuyo» artillero» protestan cunn- 
d» no (rahiijaii. Tenemos una in­
dustria de guerra y. sobre toib'. 
entiisin-wio. fe, .seguridod en la 
vicmnu.

Kn cunnb> n iiuesim reingunr-

dia, donde los fuccioso» ven sient- 
prc revolucione» y sublevaciones, 
nunca—iu en lo» mejore» tiempo» 
du paz--csluvo Um truiiquiJa y 
lun dedicada u  su tarea produc­
tiva.

Iluy su cumple un aik> de gue­
rra. Nace el segundo bajo el signo 

nuestra ofensiva. Nosotros qu» 
remos kn m n o r pronto lu guerra 
pura dedicarnos a  tu turca coas- 
iruclivu; a construir una España 
feliz y próspera. Pura hacer eso 

iiecesono aplastar, uxkrm inur 
al fascismo. Lo huromos. No sólo 
porque fencmo» razón, sino quo.- 
también, porque »mno» tos mas 
fuertes. El mundn deiiKx^rátlco y 
iwcdlicionario está con nosotros, 
aunque los Gobicriice UemocrúU- 
«18 están perdiendo et Uempu dan­
do posibilidad al fascismo intema- 
cional de fortalecerse. Con coolroj 
o sin control, con >1 eoiuKMitinneu- 
‘o dol st-fior Edén y »in él, nos­
otros ganaranu« la guerra. Con 
el apoyo fraternal d d  gran país 
de lu» Soviet» y de pofses genero­
so» como Méjico: con la solidari­
dad do lodos lo» hombres d i^ o »  y  
honrados de] mundo, nosotros ga­
naremos la guerra.

Lu victoria está en las puntas de 
los bayonetas de nuestro Ejértito, 
en lu volunia»! de vencer y en la 
unión de nuestro pueblo.I Hombrea y  mujeres de Fjipoñíi 
y ik-1 mundo! .Subemo» que nos­
otros no luchamos só!o pora Es­
paña. sino para d  porvenir de l« 
Miimanídad, y esto nos dn más 
fuerza, más «irnje, m/w dccisimi.

Kstod seguros do que la cmivt 
está en Iiiiemis nmn»». en mano» 
probadas y dm-us: en manos do 
•miiibre* y mujeres que han trans­
formado Madrid en «no forlnle/.a; 
que .saben morir alegremente, es­
cupiendo la eorn >»l e-.omígo. v 
qiie saben vivir heroicanwnle para 
atacar y vencer.

España no será nunca de! fas­
cismo. ;E*|»oño será  libre e inde­
pendiente!

¡ Y el próximo afio. en esta fecha, r» bftblnremos de livlns los ra­
dio» de España: desde Rilhao a So-
rilüi: desdi t il ren iñ a  n nnrcelo- 
rn , pora contaros la epopeya d» 
iiuestfM piieb‘,1 V cómo se destni- 
ye V se <’.xl<-rmina ni fiiscismol

|.*Nalud!
C A H I,(«J. a)N"mKHAS
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A LOS HEROES CAIDOS PARA SIEMPRE
La Historia, con vestidos de eternidad y fama,

NOiestros profundos huesos c impetuosa sangre 
de nuevo lanza a) mundo, vivos tras el combate, 
más recios que la muerte de pólvora y metralla.

Ella quebró el medido concierto cjuc los miembros 
de %Tiestro« duros cuerpos de antiguo componían.
De aquel sueño despertó, de viva, vuestra vida.
Y al cabo os dió una vida sin límite y sin cuerpo.

Vivís desde este instante. Vivís desde el profundo 
hoyo de vuestros huesos y vuestras cicatrices, 
más vivos que yo mismo, más vivos que los miles 
fie cuerpos sin heridas lejanos dcl sepulcro.

Vida que silenciosa sustenta nuestra vida 
es vuestra nueva vida, y son el aire, el agua, 
k)s labios y las rosas, los muros y  la arcilla, 
los hombres y los libros, vuestra nueva morada.

JOSE RAMON ALONSO

Ayuntamiento de Madrid




